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Introducción: ¿por qué la CLAC hace este diagnóstico? 

El cambio climático impacta adversamente las actividades productivas de las 

Organizaciones de Pequeños Productores y Productoras del Comercio Justo (OPP), en sus 

aspectos económico-comercial, socio-cultural y ambiental; experimentándose diferentes 

grados de afectación, según varían sus condiciones de vulnerabilidad, localización 

geográfica y rubros agropecuarios. 

Aunque los impactos del cambio climático se experimentan a nivel local; las causas del 

cambio climático siguen aumentando a nivel mundial. Estas causas se confieren a las 

emisiones de los gases de efecto invernadero (GEI), en especial el dióxido de carbono (CO2) 

proveniente de la quema de combustibles fósiles (petróleo, gas natural y carbón), que se 

utilizan para producir la energía que mueve las actividades económicas de las sociedades 

del mundo. A medida que el nivel de emisiones siga aumentando, los impactos continuarán 

persistiendo en todas las regiones del planeta, pero especialmente sobre aquellas 

poblaciones, sectores productivos y localidades con mayores grados de vulnerabilidad, 

como es el caso de las OPP en Latinoamérica y El Caribe. Por tanto, si bien es una tarea de 

los gobiernos, acordar y mejorar acciones globales para frenar las emisiones de GEI, 

especialmente CO2 fósil; es oportuno e impostergable, que las OPP impulsen acciones de 

adaptación al cambio climático, es decir, de ajuste de sus sistemas productivos, medios de 

subsistencia y entornos rurales a sus manifestaciones.  

Para ello, es necesario conocer los impactos del cambio climático sobre las OPP, a nivel de 

sus sistemas de cultivo, medios de subsistencia y entornos rurales; para entonces poder 

mejorar la resiliencia y capacidad de adaptación de las OPP en el presente y futuro cercano.  

En este documento se sintetizan los principales impactos del cambio climático sobre las OPP 

de café, cacao, caña de azúcar y miel en tres países de Centroamérica: Guatemala, El 

Salvador y Nicaragua. Lo anterior, con el propósito de influir en la toma de decisiones de 

diferentes actores (públicos, privados o mixtos), en el movimiento por un comercio justo, y 

ante cualquier otra instancia, en relación al tema de cambio climático; mediante la 

propuesta de políticas y medidas de respuesta ante el cambio climático que contribuyan al 

desarrollo las OPP y a la sostenibilidad de los impactos positivos del comercio justo.  

Se presentan las manifestaciones del cambio climático a nivel mundial y para la región de 

Centroamérica y los tres países en cuestión; los impactos del cambio climático sobre el 

sector agropecuario desde un punto de vista sistémico, según el cual no sólo se consideran 

los sistemas de producción, sino también las familias de productoras y productores, sus 

entornos rurales y todas las formas de vida; los impactos sobre cuatro rubros específicos: 

café, cacao, miel de abeja y caña de azúcar; y las perspectivas de adaptación de las OPP ante 

las manifestaciones e impactos del cambio climático.  



El cambio climático se manifiesta con fuerza en todas partes del mundo 

El principal indicador de la magnificación del cambio climático, es el aumento de la 

temperatura media mundial (T°MM), lo cual ha sido conocido normalmente como 

άŎŀƭŜƴǘŀƳƛŜƴǘƻ ƎƭƻōŀƭέΦ  

La temperatura de la superficie terrestre y del océano se ha calentado 0.85°C entre 1880 y 

2012; y los años 2015, 2016 y 2017 han sido los más cálidos en los registros desde 1856. El 

quinquenio 2013-2017 tuvo una T°MM promedio de 1.0°C, y 2017, de 1.1°C (±0.1°C), sobre 

los niveles de T°MM en el período preindustrial1; siendo respectivamente el quinquenio 

más cálido, y el año más cálido sin influencia del fenómeno de El Niño. 2017 sólo ha sido 

superado por 2016, que es el año más cálido en los registros históricos, aunque influenciado 

por el evento El Niño de 2015/2016. En la actualidad, la T°MM va aumentando a un ritmo 

de 0.2°C (±0.1°C) por década, por lo que es probable que entre 2030 y 2052 se tenga un 

aumento de 1.5°C respecto al nivel preindustrial (AMS 2018, IPCC 2018, WMO 2018).   

Con el aumento de la T°MM que ya se tiene por arriba de 1°C, el desequilibrio energético 

del sistema climático se manifiesta en la actualidad, y lo realizará según las proyecciones a 

futuro a medida la T°MM siga aumentando, mediante: cambios atmosféricos, como 

aumento de las temperaturas extremas mínima y máxima superficiales, cambios probables 

en la circulación atmosférica, y cambios en las fases el ciclo hidrológico (precipitación, 

evaporación/evapotranspiración, escorrentía, infiltración y humedad del suelo) positivos 

o negativos según la región; cambios en la criósfera, como la disminución del manto de 

nieve, derretimiento del permafrost, reducción de la extensión del hielo marino ártico, 

pérdida de superficie y masa de glaciares y casquetes de hielo, y pérdida de hielo de 

Groenlandia y la Antártida; y cambios oceánicos, como el calentamiento superficial y de las 

capas de agua hasta el fondo marino, aumento de la acidez del agua, cambios en la salinidad 

y concentración de oxígeno disuelto, y elevación del nivel del mar (IPCC 2013, IPCC 2007a) 

(Figura 1A). A estos cambios graduales en las variables medias del clima, se suma la 

ocurrencia actual y proyectada a futuro de eventos climáticos extremos, como disminución 

del número de días y noches frías; aumento del número de días y noches cálidas; aumento 

de la duración y/o frecuencia de períodos cálidos u olas de calor; mayor número de regiones 

en las que se experimenta aumento de precipitaciones intensas; aumento de la frecuencia, 

prolongación e intensidad de las sequías y déficits de precipitación en algunas regiones; 

aumento de la frecuencia e intensidad de las tormentas en el atlántico norte y cambios en 

la actividad de los ciclones tropicales (intensidad, frecuencia y duración); y alza de los 

niveles de aguas altas extremas en las zonas costeras (IPCC 2018, IPCC 2013, IPCC 2012, 

IPCC 2007a) (Figura 1B). 

                                                           
1 Período comprendido entre 1850 y 1900, previo a la utilización acelerada de combustibles fósiles (IPCC 2018, WMO 2018).  
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Figura 1. Manifestaciones del cambio climático a nivel global. A: Cambios graduales 

de las variables medias del clima; B: Eventos climáticos extremos.  
              Gráficos tomados y textos adaptados al idioma español, de IPCCC (2013).  



Manifestaciones del cambio climático en Centroamérica 

Las anomalías climáticas alrededor del planeta en los últimos años, especialmente 2017 y 

2018 (AMS 2018, NOAA 2018a, WMO 2018), son una alarma contundente sobre la gravedad 

del problema y la urgencia de limitar el aumento de la T°MM del planeta. Las magnitudes 

crecientes del cambio climático aumentan la probabilidad de impactos graves, 

generalizados e irreversibles sobre los sistemas agropecuarios (IPCC 2018, IPCC 2014b, IPCC 

2007b), por lo que es urgente actuar de manera idónea para implementar medidas que 

mejoren la resiliencia y capacidad de adaptación de los pequeños productores y 

productoras, sus cultivos, medios de subsistencia y la biodiversidad.  

Hay que hacer notar que la T°MM es sólo un promedio de lo que sucede en las diferentes 

regiones y localidades del mundo, en donde se van haciendo estas mediciones año con año. 

Esto quiere decir, que hay muchas regiones y varias temporadas del año, en las que ya se 

experimentan aumentos de temperatura mayores al valor del aumento de la T°MM de 

1.1°C, tal es el caso de Centroamérica.  

En esta región, los estudios realizados convergen en que el clima de se ha vuelto más cálido 

y el ciclo hidrológico más acelerado, expresándose en una serie de cambios en las 

magnitudes, sentido y patrón de las temperaturas y lluvias en congruencia a las tendencias 

actuales y proyectadas a futuras del cambio climático mundial. Desde el Siglo XIX la región 

mostró un considerable aumento de temperatura y cambios en la precipitación.  

Cambios ya experimentados 

Temperatura media 

Se ha experimentado un aumento de la temperatura media anual, entre 0.6 y 0.76°C en los 

siete países de la región en las últimas tres décadas del siglo XIX, pudiendo ser hasta de 1°C 

según otros estudios. Es decir, el valor actual de la T°MM ya fue rebasado en la región 

centroamericana hace ya unas dos décadas.  

A nivel espacial, se describen ligeros aumentos en Belice, tendencia ascendente marcada 

en Guatemala y El Salvador, menor ritmo de crecimiento en Honduras y Nicaragua, y 

aumento en la variabilidad de la temperatura en Panamá. Los incrementos mayores han 

ocurrido en Costa Rica, El Salvador y Guatemala desde la década de los setenta (Figura 2) 

(CEPAL 2011, IPCC 2007b, Aguilar et al. 2005, PNUD 2005a).  

 



 
Figura 2. Cambio de la temperatura media anual (°C) en Centroamérica entre 1901 

y 200 (mapa), y aumento indicativo de la temperatura para cada país de la 

región entre 1950 y 2006 (gráficos).  
              Tomados de CEPAL (2011) y PNUD (2005a).  

 

 
Figura 3. Cambio de la precipitación acumulada anual (mm) en Centroamérica entre 

1901 y 200 (mapa), y su cambio indicativo para cada país de la región entre 

1950 y 2006 (gráficos).  
              Tomados de CEPAL (2011) y PNUD (2005a).  

Figura 10-A. Cambio de la temperatura media anual  (ÁC) en Centroamérica entre 1901 

y 2000, y para cada país entre 1950 y 2000 

Magaña 2005, UNAM 2010



Precipitación acumulada anual 

Los niveles de precipitación se han mantenido relativamente estables. Es posible identificar 

una ligera disminución de la precipitación media anual en la región oeste del istmo, 

presentándose diferencias en la distribución espacial de la precipitación entre la región del 

Pacífico y la región del Caribe, por interacción de los sistemas del viento y la topografía. En 

el período de 1980 a 2006 se ha registrado en algunos países una ligera disminución de los 

niveles de precipitación en relación al período 1950ς1979, siendo El Salvador y Guatemala 

los más afectados, con reducciones de -3.6% y -2.7% respectivamente; también se registran 

disminuciones en Honduras. En Nicaragua y Costa Rica se observa cierta estabilidad en los 

niveles promedio, mientras que en Belice y Panamá registran una tendencia ascendente 

(CEPAL 2011, PNUD 2005a) (Figura 3). 

Eventos climáticos extremos 

Respecto a la tendencia de los eventos climáticos extremos para el período 1961-2003, ya 

se experimentó lo siguiente: (i) aumento del porcentaje anual de días y noches cálidas, y 

disminución del número de días y noches fríos; (ii) incremento de los extremos de 

temperatura, llegando a valores más altos de temperaturas máximas diurnas extremas; (iii) 

aumento de la frecuencia de precipitaciones intensas, con aumento en la cantidad de lluvia; 

(iv) mayor duración de los períodos con varios días secos consecutivos; (v) menor duración 

de los períodos con varios días consecutivos con lluvias (temporales) (Aguilar et al. 2005); y 

(vi) aumento de la precipitación extrema debida a ciclones tropicales, y (vii) disminución o 

continuidad de la frecuencia de ciclones tropicales, pero con aumento de los valores medios 

de la velocidad máxima del viento y la intensidad de las precipitaciones (IPCC 2013).  

 En cuanto a sequías, prácticamente no hay porción de Centroamérica que en los últimos 

30 años no las haya sufrido. Además, existe un corredor de zonas severamente afectado 

por la sequía en la vertiente del Pacífico, que cruza todos los países. Entre 1974 y 2004, la 

mayor concentración de eventos de sequía se registró en Guatemala, Honduras, Nicaragua, 

la costa pacífica de Costa Rica y la costa atlántica de Panamá. Aunque ellas se asocian 

ampliamente con procesos de degradación ambiental, la combinación con condiciones 

climáticas adversas incrementa su recurrencia y sequedad (CEPAL 2011). Las condiciones 

de sequía, como manifestaciones del cambio climático, se asemejan a las condiciones 

propias de la incidencia de El Niño-Oscilación del Sur (ENOS), pues esta variabilidad natural 

se asocia a períodos de sequía leve a severa en el Pacífico y a un aumento variable de las 

lluvias sobre la vertiente caribeña. Por tanto, la señal del cambio climático ha sido 

interpretada regularmente como un efecto de la intensificación del evento ENOS; cuando 

más bien el cambio climático estaría reforzando los efectos de la sequía provocada por 

ENOS (IPCC 2012, Brenes 2002).  



Por ejemplo, la ocurrencia de ENOS en Centroamérica sucedió especialmente en los eventos 

de 1982/1983 y de 1997/1998 (Trenberth y Stepaniak 2001). El último episodio de ENOS 

más extendido en la región, se prolongó desde el trimestre octubre-noviembre-diciembre 

de 2014, hasta el trimestre abril-mayo-junio de 2016 (NOAA 2018b); siendo este último el 

año más cálido registrado a nivel mundial con incidencia de El Niño. Por tanto, se podría 

concluir que los impactos causados por la prolongación de la canícula o sequía por ENOS en 

Centroamérica estarían siendo intensificados en línea con la señal proyectada del cambio 

climático; con serias afectaciones a los sistemas naturales y humanos, especialmente los 

agropecuarios, que se encuentran directamente vinculados a la disposición de agua para el 

crecimiento, desarrollo y producción de los cultivos.  

Proyecciones futuras del cambio climático 

De manera general, en Centroamérica, la temperatura media aumentará y la precipitación 

variará a lo largo de la región con una tendencia a disminuir en la mayor parte de la región, 

previéndose un descenso de la precipitación en todas las estaciones de año, pero 

especialmente durante la época lluviosa (IPCC 2007a, IPCC 2007b) (Cuadro 1). 

Cuadro 1. Cambios en la temperatura (°C) y precipitación (%) para Centroamérica, en 2020, 

2050 y 2080, en el rango de todos los escenarios.  

Temporada Cambios en la Temperatura media (°C) 
 2020 2050 2080 
Seca +0.4 a +1.1 +1.0 a +3.0 +1.0 a +5.0 

Lluviosa +0.5 a +1.7 +1.0 a +4.0 +1.3 a +6.6 
  

Cambios en la precipitación anual (%) 
 2020 2050 2080 
Seca -7 a +7 -12 a +5 -20 a +8 

Lluviosa -10 a +4 -15 a +3 -30 a +5 
Tomado y adaptado de IPCC 2007b. 

Para estudiar las proyecciones futuras del cambio climático en la región, hay que tener en 

cuenta que las tendencias actuales de las emisiones de GEI siguen aumentando, y que están 

dirigiendo al planeta por un escenario de mayor calentamiento, el cual ocasionaría una 

exacerbación de las manifestaciones del cambio climático en Centroamérica.  

Los escenarios de emisiones que dirigen al planeta hacia un aumento de la T°MM muy 

ǎǳǇŜǊƛƻǊ ŀ мΦр ƻ нϲ/ ŀ ŦƛƴŀƭŜǎ ŘŜ ǎƛƎƭƻΣ ǎƻƴ ƭƭŀƳŀŘƻǎ ά!нέ ȅ άw/t уΦрέ όLt// нлмуΣ D/P 2016, 

IPCC 2014a, IPCC 2013, IPCC 2007a, IPCC 2007c). En este documento, las proyecciones se 

ǊŜŦŜǊƛǊłƴ ŜƴǘƻƴŎŜǎ ŀ Ŝǎǘƻǎ ŜǎŎŜƴŀǊƛƻǎ άǇŜǎƛƳƛǎǘŀǎέΣ ǇǳŜǎ ǎƻƴ ƭŀǎ ǘŜƴŘŜƴŎƛŀǎ ŀŎǘǳŀƭŜǎ ŘŜƭ 

cambio climático en el planeta y la región.  



Temperatura media 

Bajo un escenario congruente con la tendencia actual de altas emisiones de GEI causantes 

del cambio climático (A2 y RCP 8.5), en 2050 la región presentaría un aumento de la 

temperatura media anual entre 1.4 y 2.3 °C dependiendo del país, y un promedio regional 

entre 1.6 y 1.8 °C, respecto al período 1980-2000. De mantenerse esta tendencia al 2100, 

la anomalía de temperatura podría ubicarse en un rango de 3.4 a 5.2 °C dependiendo del 

país, y un promedio regional entre 3.7 a 4.6 °C; registrándose las temperaturas más altas 

para El Salvador y Guatemala (CEPAL 2011).  

Estos resultados coinciden con escenarios que habían sido elaborados anteriormente 

(Hulme y Sheard 1999), según los cuales la temperatura podría aumentar entre 2.6 y 3.1°C 

para 2050 y entre 3.9 y 4.6°C en 2080, dependiendo del país, respecto al promedio del 

período 1961-1990 (Figura 4).  

 

 

Figura 4. Cambio proyectado de la temperatura media anual (°C) en Centroamérica en 2050 

(mapa de la izquierda) y 2100 (mapa de la derecha).  
                        Tomados de Hulme y Sheard 1999. 

Precipitación acumulada anual 

Bajo el mismo escenario tendencial de altas emisiones (A2 y RCP 8.5), en 2050 la región 

presentaría cambios de la precipitación media anual entre una reducción de -47.3% hasta 

aumentos de 10.6% dependiendo del país, y un promedio regional entre -35.7% y 2.6% 

respecto al período 1980-2000. De mantenerse dicha tendencia al 2100, la anomalía de 

precipitación anual se ubicaría entre una reducción de -71.9% hasta un aumento de 4.0% 

dependiendo del país, y un promedio regional entre -61.9% y -6.9%; registrándose las 

mayores reducciones para Nicaragua y El Salvador, con reducciones alrededor del 70% 

(CEPAL 2011).  



Habría aumentos de la precipitación media anual en ciertas zonas, como el sureste del 

istmo, entre 3% y 6% para 2050 y entre 5% a 9% en 2080; mientras que en el resto del istmo 

se registrarían reducciones sustanciales de la precipitación media anual entre -5% y -19% 

en 2050 y entre -7% y -29% en 2080, respecto al promedio del período 1961-1990 (Hulme 

y Sheard 1999) (Figura 5). 

  

 
Figura 5. Cambio proyectado de la precipitación anual (%) en Centroamérica en 2050 (mapa 

de la izquierda) y 2100 (mapa de la derecha).  
                        Tomados de Hulme y Sheard 1999. 

 

Aumento del nivel del mar 

Respecto al incremento del nivel medio del mar en Centroamérica, se ha proyectado un 

aumento lento a principios del siglo, que podría acelerarse a mediados hasta alcanzar entre 

37 y 44 cm en 2065 (Fernández, Amador y Campos 2006). Para el final del siglo XXI, se podría 

esperar una elevación de 35 cm en las zonas marítimas aledañas a Centroamérica y 

República Dominicana y el mar Caribe (IPCC 2007a).  

Eventos climáticos extremos 

Se proyectan patrones espaciales de cambio para finales de este siglo (2080-2099) respecto 

al período 1980-1999; proyectándose para Centroamérica lo siguientes: (i) intensificación 

de las lluvias (mm/día); (ii) mayor duración de los períodos con varios días secos 

consecutivos; (iii) menor duración de los períodos con varios días consecutivos con lluvias 

mayores de 10 mm diarios; (iv) mayor duración de las olas de calor; (v) aumento continuo 

y significativo de noches más cálidas, y (vi) ampliación del rango intra-anual entre las 

temperaturas extremas (Tebaldi et al 2006).  

 



 



 



 



Impactos atribuibles al cambio climático en las OPP 

Los efectos e impactos actuales de origen climático se asocian no solamente a la variabilidad 

natural del clima, sino también a los cambios graduales en los valores medios de los 

parámetros climáticos y a los nuevos patrones de comportamiento, que incluyen la 

ocurrencia de eventos climáticos extremos, resultantes del cambio climático. En la 

actualidad y a futuro, los efectos e impactos se asocian a ambos tipos de manifestaciones:  

cambios en las medias y los extremos de los parámetros climáticos (Figura 1), y es así como 

el cambio climático debe entonces abordarse para comprender su magnitud y poder 

establecer medidas de respuesta en términos de resiliencia y capacidad de adaptación.  

En Centroamérica, y específicamente para El Salvador, Guatemala y Nicaragua (Recuadros 

1, 2 y 3, respectivamente), las manifestaciones del cambio climático pueden sintetizarse en 

cuatro condiciones: (i) cambios porcentuales en la precipitación acumulada anual, en 

general con valores descendentes a lo largo y a finales de siglo; (ii) aumento de los valores 

de temperatura media y valores extremos de temperatura; (iii) modificación de los patrones 

intra-anuales de temperatura y precipitación, y (iv) ocurrencia de eventos climáticos 

extremos (CEPAL 2012, CEPAL 2011, Magaña, Méndez y Zermeño 2010).  

Estas manifestaciones actuales y proyectadas a futuro del cambio climático determinan en 

primer lugar los efectos del cambio climático. Los «efectos» son alteraciones iniciales en el 

medio ambiente, inmediatas a las manifestaciones del cambio climático, tales como: calor 

o frío, incendios, inundaciones, derrumbes, avalanchas, lahares, cárcavas, hundimientos, 

deslizamientos, desbordamientos, encharcamientos, humedad o sequedad del aire, 

humedad o sequedad del suelo, erosión del suelo y de playas, marejadas, y cambio en la 

composición química del agua del mar.  

Los «impactos» surgen cuando se perciben y valoran las pérdidas, daños o desastres 

resultantes de cambios significativos en la composición, estructura y función de los sistemas 

naturales (autosostenibles y autoestables, sin la intervención humana) y humanos 

(requieren el manejo de los seres humanos para sostenerse). Dependiendo del tipo de 

manifestación que los provoca, se puede hablar de impactos graduales, resultantes de los 

cambios en las magnitudes medias del clima: temperatura, precipitación y nivel del mar; e 

Impactos abruptos, resultantes del aumento en la intensidad y frecuencia de la ocurrencia 

de eventos climáticos extremos.  

La Figura 6 describe el marco conceptual aquí detallado para el caso del sector 

agropecuario, el cual es objeto de impactos graduales y abruptos sobre los componentes 

de los sistemas naturales y humanos asociados a este sector: biodiversidad, agua, suelo, 

salud, infraestructura, asentamientos humanos, energía, educación y alimentación.  



 

Figura 6. Esquema conceptual que explica las causas, manifestaciones, efectos e impactos 

del cambio climático en el sector agropecuario, y los sistemas naturales y 

humanos asociados a éste.   
                        Elaboración propia, con base en IPCC 2014b, 2007b, PNUD 2005b.  

A medida aumente la T°MM, se tendrá una mayor incidencia de efectos e impactos 

provocados por el cambio climático. Por arriba de 2°C, se tiene un mayor nivel de riesgo de 

que ocurran ciertos impactos que son temas de preocupación global, como: amenazas a la 

existencia de culturas humanas, daños a la economía general global, impactos sobre la 

producción y rendimiento agrícolas, efectos conexos de eventos climáticos extremos, 

disminución de la disponibilidad de agua, pérdida amplia de biodiversidad, reducción de 

bienes y servicios ecosistémicos, destrucción de sistemas físicos de la criósfera, y efectos de 

la elevación irreversible del nivel del mar (IPCC 2014b). 

El sector agropecuario se relaciona con la mayoría de esos temas de preocupación, y es en 

realidad uno de los principales afectados por los impactos ocasionados por el cambio 

climático. Ya se afectan de manera creciente los rendimientos de la producción 

agropecuaria y agroindustrial, menguando su competitividad y crecimiento potencial.  

Las afectaciones del cambio climático sobre la agricultura no dependen sólo de las 

manifestaciones del cambio climático sobre los sistema de producción del cultivo y su 

rendimiento, sino también de los factores que determinan una mayor vulnerabilidad de las 

OPP ante el cambio climático; incluyendo a aquellos grupos que acontecen de condiciones 

de mayor vulnerabilidad, como las mujeres rurales, niños y niñas, jóvenes y adolescentes, 

personas ancianas y discapacitadas (Recuadro 4).  

Por ello, una forma conveniente para comprender, identificar y estudiar los impactos del 

cambio climático, es abordarlos mediante su sistematización en cuatro categorías: 

agronómicos, ambientales, sociales y económicos.   



 



Impactos de tipo agronómico (Recuadro 5) 

Los impactos agronómicos son debidos principalmente al cambio en la aptitud de las tierras 

para los cultivos, evidenciado a medida el cambio climático afecta las condiciones de 

temperatura y humedad/sequedad del suelo y el aire, de manera gradual o abrupta; la 

modificación del ciclo fenológico de los organismos vivos que coexisten en el sistema 

agropecuario, especialmente los cultivos, los cuales ya tienen y seguirán teniendo cambios 

particulares en las etapas de crecimiento, floración y fructificación, lo cual determina a su 

vez cambios urgentes en los calendarios de manejo de los cultivos hacia la cosecha, 

incluyendo muchas veces actividades emergentes e imprevistas; y una mayor incidencia de 

plagas y enfermedades, especialmente por hongos e insectos, pues sus dinámicas de 

reproducción y desarrollo pueden ser favorecidas por las condiciones cambiantes de 

temperatura, precipitación y humedad (IPCC 2014b, Vandermeer y Perfecto 2013, PROCAFE 

2012, PROMECAFÉ 2012 IPCC 2007b).   

En el caso del cambio de aptitud de las tierras; esto se refiere a la pérdida de las condiciones 

óptimas de suelo, agua y clima de la tierra, para producir eficientemente determinado 

cultivo. Como consecuencia del cambio climático, la pérdida de aptitud no se puede 

generalizar para todos los cultivos y regiones, pues ocurre a diferente magnitud y modalidad 

según sitios y cultivos específicos, siendo además afectada por las dinámicas socio-

ambientales y socio-económicas de uso de la tierra y cambio de uso de la tierra (por 

ejemplo, la deforestación, la degradación del suelo y la contaminación). El cambio en la 

aptitud de las tierras por el cambio climático se materializa especialmente en la no 

disponibilidad e inseguridad hídrica, la pérdida de fertilidad del suelo, y condiciones 

inadecuadas e inoportunas de humedad y calor en el aire. De todas ellas, la disponibilidad 

de agua ha sido el factor más limitante, pues complica el manejo del agua y del riego, la 

prevención de la erosión hídrica y la agricultura de secano (CLAC 2018a, CEPAL 2012).  

En general, se pueden afrontar cuatro estrategias de respuesta ante el cambio de aptitud 

de las tierras, a causa del cambio climático: (i) cambio del uso agropecuario de la tierra, 

hacia otros usos por ejemplo urbanísticos, de conservación o industriales; (ii) transición a 

cultivos alternativos en las tierras que se convierten o convertirán en no aptas; (iii) 

migración de los cultivos actuales a áreas que aún son y seguirían siendo aptas; y (iv) 

permanencia en las mismas tierras, mediante el ajuste de los sistemas agropecuarios y 

manejos agronómicos a las nuevas condiciones de aptitud que se tienen o tendrán en esa 

zona específica (CIAT 2012a, Läderach et al 2011).  

En el caso de las OPP de la CLAC, los productores y productoras orientan su estrategia por 

el último ŎŀǎƻΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ƭŀ ƛƳǇƭŜƳŜƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜ άƳŜŘƛŘŀǎ ŘŜ ŀŘŀǇǘŀŎƛƽƴέΦ [ŀ 

comprensión conceptual del tema de la «Adaptación al Cambio Climático» se aborda en la 



Figura 7 y se analiza en términos de acciones, para cada uno de los cultivos, en la parte final 

de este diagnóstico rápido. En general se puede decir que las medidas de adaptación son 

actividades de manejo de los cultivos, adicionales a las que normalmente se realizan o se 

realizaban por los OPP, pero que se ajustan a la variabilidad natural e histórica del clima 

como parte del conocimiento ancestral y local de las OPP, y que se comienzan a potenciar 

en el corto y mediano plazo para ajustarse al cambio actual del clima y a los escenarios 

futuros de cambio climático, para reducir el riesgo de que ocurran impactos adversos en 

sus sistemas agropecuarios. El objetivo es mejorar la resiliencia y capacidad de adaptación 

de las OPP en el manejo y producción de sus cultivos. Adaptarse al cambio climático es una 

tarea alcanzable pero no fácil, pues muchas OPP aún sobrevienen condiciones de 

vulnerabilidad de tipo socio-económica, ambiental, financiera, tecnológica e institucional, 

que históricamente les han comprometido a enfrentar o recuperarse de estos impactos de 

manera brusca y emergente.  

 

 

Figura 7. Esquema conceptual que explica el riesgo climático a la ocurrencia de los impactos 

del cambio climático, como consecuencia de la interacción de la amenaza 

(manifestaciones del cambio climático) y la vulnerabilidad (determinada por 

factores de cinco tipos). Para reducir el riesgo a que sucedan impactos, se deben 

implementar medidas de adaptación ante las manifestaciones del cambio 

climático, como medida de respuesta en los sistemas agropecuarios.    
                        Elaboración propia, con base en IPCC 2014b, 2007b, PNUD 2005b.  

 



 


